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 Amancio Ortega (1936) es empresario y fundador de Zara e Inditex, principal grupo textil del mundo. Es la tercera mayor fortuna del mundo, según Forbes, después de Carlos Slim y Bill Gates. Su biografía y la historia de su imperio aparece en el libro Así es Amancio Ortega: el hombre que creó Zara, así como en Zara: visión y estrategia de Amancio Ortega y Amancio Ortega: de cero a Zara. En 2009, el Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación español le concedió la Gran Cruz de la Orden del Mérito Civil. 


 


  



 1. No vale la pena ser empresario sólo para ser rico.


 Cuando el dinero se convierte exclusivamente en fin y no en medio es fácil que una empresa, antes o después, haga aguas y se venga abajo. Y ¿por qué? Porque ninguna biografía, ni en lo personal, ni en lo profesional, ni en lo empresarial, es una línea recta. En todo negocio acaban apareciendo dificultades, problemas, adversidades, inconvenientes y crisis. En esos momentos, cuando todo tiembla alrededor, aparecen muchas dudas, y si uno no tiene unas convicciones fuertes y profundas, algo por lo que merezca la pena luchar, un sentido que le mantenga a flote, es fácil desistir. A la hora de emprender un negocio es importante que exista una fuerte sintonía entre lo que uno siente y lo que uno hace, es decir, que uno desarrolle algo con lo que se sienta plenamente identificado. Los negocios siempre deben tener beneficios, pero los beneficios siempre deben tener un propósito. 


 

  



 2. Mi éxito es el de todos los que colaboran y han colaborado conmigo. Un ser humano no puede ser tan inteligente, tan poderoso o tan prepotente como para hacer él solo una empresa de este calibre.


 No hay líder sin equipo; es más, el líder emana porque existe el equipo. Ortega precisa: «Son muchos los que se han dejado la vida en la empresa. Son muchos los que han hecho realidad esta joya desde el principio hasta hoy». Detrás de cualquier logro destacable lo que hay son equipos; de otro modo es imposible. Los éxitos son siempre colectivos. Ningún hombre solo ha logrado nada grande en la vida. Y ¿qué busca Amancio Ortega en su equipo? Él mismo lo precisa: «La primera característica que pido a una persona, de la que se derivan las demás, es un serio sentido del compromiso con lo que va a hacer. ¿Esta persona se cree lo que dice al mostrar su empeño por trabajar con nosotros? Siempre he buscado gente que encaje en la compañía, que comprenda bien nuestros valores». Sin compromiso, sin orgullo de pertenencia con la causa, no hay excelencia. 


 

  



 3. La autocomplacencia es lo peor si quieres conseguir hacer algo importante.


 Y eso tiene un nombre: no bajar la guardia jamás, mantenerse alerta y concentrado, no descuidarse. Todos sabemos que cuando nos relajamos un poco más de lo razonable, las cosas se tuercen. Es necesaria una cierta tensión para alcanzar la cima, y luego continuar así, sin despistarse, para mantenerse arriba. El propio Ortega apunta: «En esta compañía nunca nos hemos confiado, ni en aquellos años en los que dábamos los primeros pasos, ni ahora que tenemos tiendas por todo el mundo. Hay que tener siempre un afán de superación y una constante capacidad de crítica. Siempre pensé que para triunfar teníamos que poner la organización boca abajo cada día». La autocomplacencia es uno de los mayores riesgos en cualquier negocio. 


  

 
 4. Querer a las personas que trabajan con nosotros es una obligación.


 No son incompatibles exigencia y tacto, disciplina y cariño, rectitud y amabilidad. Es posible un «liderazgo por afecto». La filosofía a la hora de tratar con las personas la explicaba Amancio Ortega a su equipo directivo: «Debéis vivir cerca de cada uno de ellos, de lo que tienen entre manos en sus casas, en su familia, no sólo en el trabajo. Yo quiero una empresa con alma, formada por personas con alma. El verdadero éxito de esta empresa, insisto en ello, es la gente que tenemos». Uno de los principales  ejecutivos de Inditex corrobora su coherencia entre discurso y realidad: «Su cercanía a la gente es impresionante: le quieren como respuesta a lo que él ha hecho. Es extraordinario comprobar cómo combina la firmeza y la exigencia con el respeto a cualquier persona». 


 

  



 5. Lo mejor que tengo es la bondad. 


 Decía una vez el filósofo José Antonio Marina que «la bondad es el rasgo de mayor inteligencia de una persona». Contundente afirmación, ¿no? Porque a veces parece que ser bondadoso supone ser blando y débil. En un mundo hipercompetitivo, hablar de bondad parece algo ñoño y soso. Nada tiene que ver una cosa con la otra. Bondad es pensar en el bien común porque se tiene la convicción de que el bien común no es otra cosa que el bien propio. Amancio Ortega precisa: «He tenido como referencia la bondad de mi madre y de mi abuelo Antonio. Mi madre era excepcional. ¡Todo el mundo la quería de manera extraordinaria! A mí, por ser el pequeño, no sólo me quería, sino que me tenía por alguien especial. Gracias a ella no tengo un solo mal recuerdo de mi niñez. Me hacía feliz. La madre es la clave de una familia. Cuando te falta, por mayor que seas, algo se derrumba. En estos momentos de tanto éxito profesional es la persona a quien más echo de menos, porque una madre es la que sabe dar un valor mayor y más verdadero a lo que haces. ¡Una madre no debería morirse nunca!». Tener modelos de referencia en los que fijarse es lo mejor para el crecimiento profesional y personal. 


 

  



 6. Todos nacemos para algo. 


 Tú también eres importante, aunque en ocasiones no te valores lo suficiente. La vida siempre espera algo de nosotros, nuestra contribución particular para hacer de este mundo un lugar mejor. Y la labor de cada persona es descubrir en qué consiste. No se trata siempre de grandes gestas, muchas veces son sencillos actos cotidianos que aportan un gran valor a nuestro entorno más cercano y que generan una cadena de consecuencias que no somos capaces de apreciar en toda su magnitud. Amancio Ortega explica: «Tengo el convencimiento absoluto de que todos venimos al mundo a cumplir una misión. Aquí ninguno estamos por casualidad. Cuando miro hacia atrás y veo todo lo que ha pasado en estos años, es como un sueño imposible. Hay una razón de ser importante en todo lo que ha ocurrido». 


 

  



 7. La sencillez es el recurso de los inteligentes. 


 La sencillez es el patrimonio de los sabios, el recurso de los que saben elevarse y apreciar lo esencial de la vida más allá de la hojarasca. A menudo, el problema es que lo cercano, por cotidiano, no se valora lo suficiente. Y eso nos hace perdernos muchos buenos momentos. Amancio Ortega, a pesar de ser la primera fortuna española, lo tiene claro: «Yo disfruto con las cosas más pequeñas. Soy feliz con los mil incidentes de cada jornada. Voy al gimnasio cada mañana, me gusta charlar, escuchar a la gente, conocer a nuevas personas, pasear y, por supuesto, trabajar, que es con lo que más disfruto». Para ser feliz no hay que ser extravagante. 


 

  



 8. Todo lo que nos rodea es competencia. No se debe subestimar a nadie, porque empresas muy grandes han caído. 


 Si la competencia fuese tan mala como algunos piensan, simplemente no existiría. Otros piensan que no tienen competencia, lo cual es una ingenuidad, porque aunque exista una diferenciación, directa o indirectamente, siempre hay empresas ofreciendo productos y servicios similares. Hoy día hasta un freelance trabajando desde su casa puede ser competencia. Y, por último, las cosas cambian, los mercados cambian, los consumidores cambian, todo, en definitiva, cambia, y quien no sabe gestionar el cambio acaba desapareciendo. La historia está repleta de ejemplos de grandes compañías, muy admiradas en su momento, que ya no existen. Ignorar o despreciar a terceros son dos de los mayores errores que se pueden cometer. Y a menudo se cometen. 


 

  



 9. Desde que no era nadie ni tenía apenas nada, soñaba con crecer. El crecimiento es un mecanismo de supervivencia; si no hay crecimiento, una compañía se muere. A mi edad siento lo mismo: no se puede dejar de crecer. 


 Una empresa, como cualquier persona, está hecha para crecer, mejorar, evolucionar. Cuando ese espíritu se pierde, la empresa empieza a languidecer, a ir para atrás, llegando a estancarse o acomodarse. En esta vida, quien no avanza, retrocede. No hay término medio. No es posible quedarse en la misma situación. La competencia mejora y gana terreno cada día, y aparecen nuevas iniciativas. Todo ello supone una amenaza para la cuota de mercado. Sin una filosofía de crecimiento, ya sea de producto, de mercado o de lo que sea, es muy difícil que una empresa pueda sobrevivir. 


 

  



 10. Lo mío, desde que empecé, ha sido una dedicación plena al trabajo, junto a la máxima exigencia. 


 Y añadía: «Yo nunca me quedaba contento con lo que hacía y siempre he intentado inculcar esto mismo a todos los que me rodean». Es la filosofía kaizen: mejora continua. Poner toda la carne en el asador. Dar el alma por un proyecto. Las palabras de Ortega ayudan a comprender mejor el éxito de Zara e Inditex. Es de sentido común: grandes esfuerzos, grandes recompensas. Detrás de cualquier éxito subrayable hay mucha (repetimos, mucha) reciedumbre y capacidad de sacrificio, aunque muchas veces, a los ojos de los demás, las cosas parezcan cuestión de suerte o algo similar. 
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 Anthony (Tony) Robbins (1960) es escritor y conferenciante en temas de desarrollo personal. Sus enseñanzas beben de múltiples fuentes, y entre ellas está la programación neurolingüística. Uno de sus mentores fue Jim Rohn. Entre sus libros más conocidos destacan Poder sin límites y Despertando al gigante interior. Ha sido incluido en el Top 200 Business Gurus y en el Top 50 Business Intellectuals in the World por el Instituto de Accenture para el Cambio Estratégico. 


 


  



 1. No existen personas sin recursos, sino estados emocionales sin recursos.


 Dentro de cada ser humano hay un gran potencial a la espera de ser liberado. Sólo hay que desbloquearlo. El ser humano está hecho para evolucionar y mejorar. A cualquier persona si se la pone en tierra fértil y se la riega, crece sin parar. No existen los límites, existen las limitaciones. Los límites son siempre limitaciones mentales. Las personas de éxito son personas que han activado su poder interior. Por el contrario, la gente que no consigue resultados, ya sea en el trabajo, con el dinero o en sus relaciones personales, es gente mentalmente pobre; gente que no cree en ella misma. El mundo cree en quien cree en sí mismo. Por tanto, ¿cuál es la primera y más importante lección que hay que aprender en la vida? Aprender a creer en uno mismo. 


 

  



 2. Lo que podemos o no podemos hacer, lo que consideramos posible o imposible, pocas veces es un reflejo de nuestra verdadera capacidad, sino más bien un reflejo de nuestras creencias acerca de quiénes somos.


 Tu vida es un reflejo de tu inconsciente y tu inconsciente son tus creencias. Y una creencia es un pensamiento convertido en verdad, aunque sea falso. Una creencia es una idea que domina tu mente. La mente inconsciente nunca discute, simplemente acepta de manera incondicional lo que la mente consciente le ha impuesto. Dicho de otra manera: te conviertes en lo que crees. El propio Anthony Robbins explica: «He aprendido que los recursos que necesitamos para hacer realidad nuestros sueños están dentro de nosotros tan sólo esperando el día que decidamos despertar y reclamar lo que es nuestro derecho». 


 

  



 3. Lo que configura nuestras vidas no es lo que hacemos de vez en cuando, sino lo que hacemos de forma consistente.


 La repetición es la madre de la destreza. Cada día que pasas haciendo algo, mejoras; cada día que no lo haces, también pierdes algo. No hay mayor misterio. A fuerza de repetir una y otra vez la misma tarea se acaba interiorizando, asimilando y dominando. Cada día que hablas en público, estás más suelto; cada día que vas al gimnasio, el músculo coge más forma; cada vez que practicas inglés, hablas más fluido. Cada hora realizando algo, lo haces mejor. Anthony Robbins apunta: «Yo me convertí en un excelente conferenciante porque en lugar de una vez a la semana, me comprometí a hablar en público tres veces al día. Mientras que otras personas de mi organización se impusieron hablar cuarenta y ocho veces al año, yo hacía eso mismo en apenas dos semanas. Así pues, al cabo de un mes, ya había adquirido dos años de experiencia. Y un año más tarde, ya tenía diez». Para tener éxito no hay que hacer cosas fuera de lo normal, pero sí ciertas cosas repetidas hasta la saciedad. 

 
  


 4. La valentía disminuye cuando no la usamos; el compromiso languidece si no lo practicamos; la pasión se disipa cuando no la expresamos.


 Los hábitos se pierden de la misma forma que se adquieren. No basta ser habilidoso en una tarea, hay que seguir practicando para conservar esa habilidad. Puedes hablar muy bien inglés, pero si dejas de practicar la conversación, te empiezas a oxidar, te notas menos ágil, más torpe. Pierdes fluidez. Lo mismo pasa con todo. Si ese cuerpo bien tallado se deja de cultivar, el músculo pierde forma y volumen. ¿El mayor peligro? La autocomplacencia, descuidarse y acomodarse, creerse que con llegar basta para mantenerse. Nunca hay que dejar de aprender, de estudiar, de crecer. ¿Nuestro mayor aliado? Una actitud de mejora constante. Detrás de muchos fracasos y tropiezos estrepitosos muchas veces ha habido un exceso de relajación. 


 

  



 5. Tu calidad de vida depende de la calidad de tus pensamientos.


 Tu mente dirige tu vida. Tu modo de actuar depende de un cierto modo de pensar. Tus pensamientos determinan tus sentimientos que dan lugar a ciertos comportamientos que se traducen en unos u otros resultados. Pensar bien te lleva a obrar bien; pensar de manera pobre te lleva a tener actuaciones muy por debajo de tu verdadero potencial. Los pensamientos positivos (o negativos) nos impulsan (o reprimen) hacia cotas más (o menos) altas. Las personas de éxito tienen diálogos internos sanos que las elevan a un estado de ánimo propicio para tener comportamientos óptimos que desembocan en resultados excelentes. El éxito es, en primer lugar, algo mental; si no ganas esa batalla, estás perdido. Si quieres cambiar tus circunstancias, tienes que cambiar tu forma de pensar. 


 

  



 6. Si una y otra vez te planteas la misma pregunta, no cabe duda de que terminarás encontrando una respuesta.


 La cuestión no es si algo es o no posible, sino cómo conseguirlo. Y para ello lo que hay que hacer es ponerse en movimiento e ir corrigiendo sobre la marcha y sin desistir. Ensayo y error, hasta dar con la tecla adecuada. Cada llamada que haces, cada puerta que tocas, cada contacto que realizas, abre posibilidades y alternativas. ¿Lo peor? Quedarse quieto, parado o inmóvil esperando que venga la inspiración divina. Eso casi nunca ocurre. Y, además, el tiempo corre. Casi cualquier acción es mejor que no hacer nada. El secreto de avanzar reside siempre en comenzar. Éste es quizás el consejo más importante en los procesos de desarrollo personal: ¡actúa! 


 

  



 7. Tu pasado no es tu futuro; tu presente es tu futuro.


 Tu futuro comienza a forjarse cada mañana cuando te levantas de la cama. Y es que el futuro no es más que el resultado de tus decisiones y acciones presentes. Por tanto, hacer hoy lo que tiene que ser hecho hoy te pone en la senda adecuada para conseguir mañana lo que deseas conseguir. No centres tu atención en los errores pasados sino en las posibilidades futuras. Todo el mundo tiene una capacidad asombrosa para reinventarse. Siempre existe la oportunidad para cambiar y mejorar porque siempre existe la oportunidad de aprender. 


 

  



 8. Una verdadera decisión se puede medir por el hecho de que has pasado a la acción. Si no hay acción, eso quiere decir que no has decidido nada realmente.


 La acción es la verdadera medida de la inteligencia. La inteligencia es inteligencia práctica. Da igual lo que pienses, lo que digas o lo que planees, lo importante es lo que haces. La única forma de que se produzca un cambio en tu vida es que te decidas a actuar. El éxito nunca está en saber, sino en hacer. Es indiferente los libros que leas, los seminarios a los que acudas o las conferencias a las que asistas: si no te pones en acción, simplemente serás un intelectual del desarrollo personal, de la inteligencia emocional o del liderazgo. El talento siempre está unido a la acción. Talento es hacer. 


 

  



 9. La vida de la mayoría de la gente es un reflejo de su grupo de iguales.


 La sabiduría popular lo expresa de esta manera: «Si se vive entre codornices, es muy difícil aprender a volar como las águilas». Hay entornos tóxicos y entornos estimulantes; entornos que empujan hacia arriba y entornos que tiran hacia abajo; entornos que alimentan la confianza y entornos que alimentan el miedo; entornos que sacan lo mejor de uno mismo y entornos que reprimen el potencial que todo ser humano atesora en su interior. No hay nada peor en esta vida que estar rodeado de personas pesimistas, quejicas, victimistas y derrotistas, que han hecho de las excusas y la negatividad un estilo de vida. El entorno es la tierra en la que te cultivas, y unas tierras son fértiles y otras estériles. Cuida escrupulosamente con quién pasas tus horas. 


 

  



 10. Mantente comprometido con tus decisiones, pero flexible en tus estrategias.


 Nunca hay que perder de vista el objetivo, la meta, el destino. Es lo que te mantiene vivo y te evita desfallecer cuando las cosas se ponen feas y el horizonte se vuelve gris. No obstante, en muchas ocasiones habrá que coger rutas diferentes a la inicialmente prevista para llegar a destino. El camino siempre está plagado de piedras (rechazos, errores, fracasos, miedos, dudas, obstáculos, etcétera), y las cosas rara vez marchan como uno había previsto. Por eso, ser flexible para hallar alternativas y saber adaptar el guión a los acontecimientos es de personas inteligentes. La flexibilidad es una de las cualidades que mejor definen a las personas de alto rendimiento. 
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 Bill Gates (1955), empresario y filántropo estadounidense, es el fundador de la compañía tecnológica Microsoft y creador de la Fundación Bill y Melinda Gates, dedicada a promover la salud y la educación en regiones desfavorecidas, razón por la cual fueron galardonados con el premio Príncipe de Asturias de Cooperación Internacional en 2006. Según la revista Forbes, es el segundo hombre más rico del mundo, después del mexicano Carlos Slim. 


 


  



 1. Dedicarse a servir cervezas o llevar pizzas no te quita dignidad. Tus abuelos lo llamaban de otra forma: o-por-tu-ni-dad.


 A menudo, las personas dejan correr el tiempo esperando la oportunidad de su vida, el negocio del siglo o el pelotazo del año para resolver su vida para siempre y poder dedicarse a viajar. Es una posibilidad, aunque, antes que quedarse a esperar esa opción, que ocurre de Pascuas a Ramos, es mucho mejor ir poniendo un ladrillo cada día. Y si eso lo haces todos los días y sin parar, al final acabas teniendo una gran pared construida. Cualquier ocasión es buena para sumar conocimientos, experiencia y contactos. No lo subestimes. A veces (muchas veces), las oportunidades grandes nacen de haber sabido aprovechar las pequeñas. 


 

  



 2. La vida no es justa. Acostúmbrate a ello.


 A lo largo de la carrera profesional y la vida personal, uno se encuentra trabas y obstáculos de diversa índole. Algunos de ellos tienen que ver con las injusticias sociales y las deslealtades personales. Forman parte del juego de la vida. Lo peor que uno puede hacer es resignarse, patalear y abandonar. Tal vez esa actitud nos haga sentir mejor, pero no cambia nada. Amiguismos, enchufismos y viejas deudas, hacen que las cosas no discurran como debieran. Es ley de vida. Hay que ver la forma de llegar a donde queremos llegar bordeando todos esos inconvenientes, hallando caminos alternativos y esculpiendo rutas por otros lados. Lo importante es no perder nunca de vista nuestro objetivo. 


 

  



 3. A menudo tienes que confiar en la intuición.


 Muchas veces, y más hoy día, hay que tomar decisiones sin contar con todos los datos encima de la mesa. Ahí es donde la intuición es nuestra mejor compañera. La intuición es ese pálpito interior procedente del inconsciente y que resulta de unir y coser toda la información disponible. La dificultad para racionalizar ese pálpito intuitivo hace que muchas veces lo despreciemos y no lo tomemos en cuenta. La intuición nos dice «qué hacer», pero no «por qué hacerlo»; por eso, con frecuencia, no la valoramos lo suficiente. Sin embargo, merece la pena ser más conscientes de dónde procede y ponerla en valor. La intuición no es «no pensar», sino «pensar sin pensar». La intuición bien formada es un razonamiento inconsciente que se elabora a gran velocidad. De manera resumida, la intuición es la razón acelerada. 


 

  



 4. No ganarás 5.000 euros mensuales recién acabada tu carrera universitaria ni serás vicepresidente de nada hasta que, con tu esfuerzo, te hayas ganado ambas cosas. 


 Todas las personas somos el «resultado de nuestros resultados». Tú no eres tus títulos, eres tus logros. Los primeros te abren puertas, los segundos te hacen avanzar o quedarte estancado. Lo relevante es cómo conviertes conocimientos (aprendizaje informativo) en resultados (aprendizaje transformador). Lo importante no es lo que sabes, sino lo que haces con lo que sabes. Eso es lo verdaderamente importante. A partir de ahí empieza tu credibilidad, con lo que consigues. Un solo éxito vale más que una ristra de licenciaturas, másteres, doctorados y cursos. 


 

  



 5. El problema con vosotros [consultores] es que lo que llamáis examinar el entorno yo lo llamo hablar con la gente.


 Es importante tomar el pulso a la realidad y estar cerca del mercado. Y eso está al alcance de cualquier directivo, basta con salir a la calle. No hay que ser extremistas, pero el «mantra» de la consultoría es siempre el mismo: facturar. Para ello hay que ser capaz de justificar los honorarios «vistiendo» bien los informes, poniendo las cosas bonitas y utilizando palabras inventadas. Todo es más sencillo, pero muchas veces el mérito de la consultoría consiste en complicar las cosas y luego ofrecer una solución para esa complejidad. La gente huye de lo sencillo porque tiene miedo a que se equipare con algo simple o vulgar. Abandona la cueva, sal del despacho y pregunta y conversa con la gente. 


 

  



 6. Al mundo no le importa tu autoestima. El mundo espera que logres algo, independientemente de que te sientas bien o no contigo mismo.


 La filosofía de los negocios es siempre la misma: aportar valor. Los clientes quieren soluciones, y las empresas quieren resultados. No hay que esperar a sentirse bien para actuar, porque eso es garantizar la inacción. Hay que actuar siempre, especialmente cuando uno no se encuentra bien. La política Indira Gandhi lo expresaba así: «El mundo exige resultados. No les cuentes a otros tus dolores del parto, muéstrales al niño». El propio Gates, dirigiéndose a una audiencia de estudiantes, les decía: «La vida real no tiene largas vacaciones de verano, de Pascua, de Navidad o del colegio, ni puentes, y pocos jefes se interesarán en ayudarte a que te encuentres a ti mismo. Todo eso tendrás que hacerlo en tu tiempo libre». 

 
  


 7. En la escuela puede haberse eliminado la diferencia entre «ganadores» y «perdedores», pero en la vida real no. En la escuela te dan oportunidades para ir aprobando tus exámenes, para que tus tareas te resulten más fáciles y llevaderas. Esto no te ocurrirá en la vida real.


 El mercado es implacable. Da y quita sin piedad. Mientras creas valor y aportas, el mercado te corresponde; cuando ocurre lo contrario, te abandona. La lealtad es mínima en cualquier industria, y dura hasta que aparecen alternativas mejores. Al mercado le gustan los ganadores, y se identifica con ellos, con ser de su tribu. Y si tú no eres capaz de ser uno de ellos, el mercado te da de lado y te ignora. Para evitar esto último es bueno diferenciarse en algo (lo que se ofrece, cómo se ofrece o lo que se hace sentir) y ser capaces de ponerlo en valor continuamente. El éxito consiste en diferenciarse y, después, seguir diferenciándose. De otro modo, tus días están contados. 


 

  



 8. Sé amable con los nerds. Hay muchas probabilidades de que termines trabajando para uno de ellos.


 Los tiempos han cambiado. Cada vez habrá más gente joven dirigiendo a gente de mayor edad. Así son las cosas y así hay que aceptarlas. Las relaciones profesionales y laborales se transforman y hay que adaptarse. Quejarse puede ser una solución, pero quizá no la mejor. Hay personas que viven instaladas en el pasado (lo que fue) o en el futuro (lo que podría ser) y pocas admiten el presente (lo que es). Y ése es uno de los mayores enemigos y peligros del ser humano: negar la realidad. Aceptarla es el primer paso para gestionarla con éxito. 


 

  



 9. Siempre hay que estar pensando en quién vendrá a cazarte.


 Ésa es la actitud más prudente en el ámbito mercantil, la que lleva a estar siempre alerta y a no relajarse. Casi todas las empresas, como casi todas las personas, acaban acomodándose, burocratizándose o instalándose en la rutina. Mantener un actitud de mejora permanente no es sencillo, pero sí imprescindible si uno quiere seguir teniendo una posición de liderazgo en el sector en el que opera. Competidores, productos sustitutivos o madurez del mercado son sólo algunos factores que pueden hacer que se vaya al traste cualquier proyecto si no se sabe adaptar o renovar la propuesta de valor a lo que los clientes demandan. No son muchos quienes lo consiguen. 


 

  



 10. Si metes la pata, no es culpa de tus padres ni de tus profesores, así que no lloriquees por tus errores y aprende de ellos.


 Mwalimu Musheshe dijo una vez: «Si no cambias la creencia de la gente de que puede influir en su futuro, nada de lo que hagas servirá». Responsabilizarse de la propia vida es la primera de las variables que definen a las personas con liderazgo. Es cierto que las condiciones de partida no son iguales para todos, pero también es cierto que hay cientos de ejemplos de personas que no han nacido en los entornos más favorables, que no han tenido la educación más apropiada, que no han tenido acceso a «padrinos» y que, a pesar de todo, han ido superando dificultades hasta llegar muy lejos. Poner la responsabilidad en uno mismo es el punto de partida para que ocurran cosas buenas. Ésa es la filosofía «ganadora»: tener ganas de conseguir metas, aprender y mejorar. La «excusitis» es la enfermedad del fracaso. 
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 Bertrand Russell (1872-1970) fue un filósofo, matemático y escritor británico ganador del premio Nobel de Literatura en 1950 y conocido por su influencia en la filosofía analítica, sus trabajos matemáticos y su activismo social. Autor de numerosas obras, destacan, entre otras, La conquista de la felicidad y Los caminos de la libertad. 


 


  



 1. La mejor prueba de que algo puede hacerse es que antes alguien ya lo hizo.


 Si el de enfrente puede, tú también puedes. No lo dudes. Entre una persona y otra no hay desventajas, sólo existe la determinación, la voluntad, el método y la paciencia. No te dejes adocenar por las opiniones derrotistas de terceros; no te dejes derrocar por las lamentaciones comodonas. Don Quijote se lo decía a su escudero Sancho Panza con precisión: «Sábete Sancho, que no hay un hombre que sea más que otro, sino que hace más que otro». 


 

  



 2. Vivir como uno desee: sólo eso merece llamarse éxito.


 Deja de conformarte con menos de lo que deseas. ¿Por qué hacerlo? Uno tiene dos opciones: conformarse con lo razonable y posible o desarrollar las habilidades y adquirir los conocimientos necesarios para llevar la vida que se desea. Vive tu sueño si no quieres acabar soñando tu vida. Y, para ello, tu mejor aliado es tu capacidad de aprender. Conformarte es renunciar a todo el potencial que albergas dentro de ti. No hay nada peor en la vida que conformarse. Te instala en la senda de lo rutinario: repetición diaria de actividades y tareas. Pero, ojo, no es lo mismo rutinario que rutina. Las personas de éxito tienen rutinas, pero no son rutinarias. Las rutinas son algo bueno, son la expresión de tu disciplina y de tu capacidad de organización. 


 

  



 3. Conquistar el miedo es el inicio de la riqueza.


 Porque, cuando se conquista el miedo, cualquier logro está a nuestro alcance. Lo apuntaba el escritor Frank Herbert: «Allá donde haya pasado el miedo ya no habrá nada. Sólo estaré yo». Lo peor del miedo es que te derrota antes de luchar, y sin ni siquiera haberlo intentado. Y eso es triste. El miedo te hace ver cualquier dificultad mucho más grande de lo que es. El miedo nos hace sentirnos más pequeños de lo que somos. Y genera una gran frustración al no atrevernos a hacer muchas cosas que nos gustaría hacer. Pero no niegues el miedo, nunca desaparece; teme el no lanzarte a conquistarlo. Si conquistas el miedo, el mundo te abre sus brazos. 


 

  



 4. El entusiasmo es un motor sencillamente indispensable para la perfección.


 Sin entusiasmo, nada grande se ha logrado en la vida. Si no te brillan los ojos, es complicado que te ocurran cosas extraordinarias. Si tu mirada está apagada, si tu energía es débil, si tu espíritu está alicaído, ¿qué esperas conseguir? Cuando la ilusión no está inmersa en el proyecto que se tiene entre manos, es el momento de empezar a buscarse otro, o los resultados se resentirán. El entusiasmo es una fuerza imparable que nos arrastra a poner el foco en las soluciones sin dejarnos atenazar por los obstáculos. El entusiasmo es lo que invita a seguir cuando todo anima a abandonar. 


 

  



 5. Los educadores, más que cualquier otra clase de profesionales, son los guardianes de la civilización.


 El futuro está en manos de la juventud, pero la juventud está en manos de quien la forme. La educación marca, modula, perfila y esculpe nuestra forma de ser. En gran medida, uno es lo que es su niñez. Somos una proyección de nuestros primeros pasos. Los episodios iniciales de la vida son decisivos en la edificación de la personalidad. En ellos se sientan las bases de lo que será la persona adulta, de ahí la importancia de la educación. En Utopía, Tomás Moro escribía: «Si vos toleráis que vuestro pueblo esté mal educado y sus modales corruptos desde la infancia, y después los condenáis por los crímenes a los que su primitiva educación les ha abocado, se llega a la terrible conclusión de que primero los hacéis ladrones y los castigáis después». Formar niños es más inteligente que enderezar adultos. Modificar algo casi siempre es más complicado que construirlo desde cero. 


 

  



 6. Lo más difícil de aprender en la vida es qué puente hay que cruzar y qué puente hay que quemar.


 Y eso sólo lo aporta la experiencia. Las respuestas se van encontrando a medida que uno va haciendo el camino. Después de haber pegado muchos tiros se empieza a ajustar el disparo con mayor precisión. Si evitas equivocarte, nunca crecerás. Tienes que exponerte a la realidad, vivirla y sufrirla. No evites situaciones incómodas, si lo haces, quedarás estancado. No hay crecimiento sin un cierto sufrimiento. La experiencia de los demás sirve para allanar el trayecto, pero nunca para suplirlo. Existen situaciones parecidas, pero nunca repetidas. La verdad tiene que ser vivida, nunca puede ser enseñada. 


 

  



 7. Carecer de algunas de las cosas que uno desea es condición indispensable de la felicidad.


 Porque si uno lo tuviese todo, se acabarían los retos. Y los retos son los que tiran de nosotros hacia delante. Una persona que no tiene ilusiones y proyectos por materializar entra en depresión. Y ¿qué es la depresión? La ausencia de futuro, de eso por lo que merece la pena luchar y que nos hace levantarnos todos los días de la cama. El hombre vive en el presente, pero proyectándose siempre hacia el futuro. El futuro es ilusión, y la ilusión es lo que nos mantiene vivos. Una persona sin ilusión no vive, sobrevive, está derrotada de antemano, disecada de espíritu. Sin alicientes, la sensación de vacío es grande. Sin ilusión, la persona existe en «cuerpo», pero no en «alma». 


 

  



 8. Gran parte de las dificultades por las que atraviesa el mundo se deben a que los ignorantes están completamente seguros y los inteligentes llenos de dudas.


 Lo que demuestra de nuevo que tener fe en lo que uno hace, aunque sea equivocado, es a veces suficiente para avanzar. La fe mueve montañas. Y lo que hay que aprender es a creer más en uno mismo, porque otros con menos habilidades y conocimientos, pero con más seguridad en sí mismos, acaban ocupando plaza en la pole position de muchas organizaciones. Ningún logro está fuera de nuestro alcance cuando se tiene fe. Es la única seguridad verdadera con la que cuenta una persona. 


 

  



 9. Nunca moriría por mis creencias, porque podría estar equivocado.


 Estar dispuesto a cambiar es de personas inteligentes. El inconsciente gobierna nuestra vida, y el inconsciente está formado por nuestras creencias, muchas de las cuales son falsas aunque las demos por ciertas. Tener una actitud de apertura ante todo y todos nos sitúa en mejores condiciones para seguir creciendo. Como ya dijese Keynes, «lo más difícil del mundo no es que la gente acepte nuevas ideas, sino que olvide las antiguas»; algo parecido a lo que pensaba Goethe: «Ten cuidado con lo que aprendes que no podrás olvidarlo». Estar abiertos al «desaprendizaje» es absolutamente imprescindible para que el verdadero aprendizaje tenga lugar. Muchas veces, lo que pensamos que conocemos es lo que realmente nos impide aprender. 


  

 
 10. Quienes dejan de fijarse en el polvo que la criada no ha limpiado, en las patatas que la cocinera no ha cocinado o en el hollín que el deshollinador no ha deshollinado, notarán que la vida es mucho más agradable que cuando se sentían constantemente preocupados o irritados por estas cosas.


 Relativizar es especialmente recomendable para el bienestar emocional. La perfección resulta a menudo una carga demasiado pesada para la felicidad. Relajarse y tomarse las cosas con más calma, tanto con uno mismo como con los demás, nos hace disfrutar más de la vida. El arte de vivir es el arte de no amargarse la existencia. 
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 Brian Tracy (1944) es conferenciante, coach y escritor sobre temas de desarrollo personal. Ha trabajado con más de mil compañías de diferentes sectores en todo el mundo y ha impartido cientos de seminarios. Es autor de numerosos libros como ¡Tráguese ese sapo!, ¡Bese ese sapo!, Psicología de ventas y 21 secretos sobre cómo los millonarios crearon sus fortunas. 


 


 


 1. Si tus hijos sienten que pueden lograr una meta, habrás triunfado como padre por haberles entregado la mejor de las bendiciones.


 Existe una tendencia general en la sociedad a pensar que las personas que consiguen esos resultados, digamos «excepcionales», que a mucha gente le gustaría lograr, son personas «especiales», dotadas de talentos innatos o a las que la naturaleza ha señalado como las elegidas. Y no es así. Por eso, el primer reto de la educación debería ser estimular a que las personas crean en ellas mismas; a partir de ahí, cualquier logro está al alcance de la mano. La mejor educación es aquella que es capaz de transmitir la autorresponsabilidad como primer requisito del éxito. Tracy explica: «Una vez que hayas decidido aceptar la total responsabilidad de ti mismo, de tu situación y de todo lo que te sucede, puedes pasar a ocuparte con confianza de tu trabajo y de los asuntos de tu vida. Te conviertes en dueño de tu destino y en capitán de tu alma». 


 

 


 2. Muévete de tu zona de confort. Sólo puedes crecer si estás dispuesto a sentir incomodidad cuando pruebes algo nuevo.


 Casi siempre, en aquello que menos te apetece hacer y en aquello que más miedo te da hacer es donde está tu mayor crecimiento. Cada vez que sientas miedo, date la enhorabuena, porque ésa es una ocasión para mejorar y evolucionar. Si tu vida es demasiado fácil, probablemente estás estancado; vives de manera rutinaria, repites comportamientos que tienes automatizados, y, por tanto, no tienes más experiencia sino más años repetidos. 


 

 


 3. Todo el mundo realiza ocasionalmente cosas que hace la gente exitosa. Sin embargo, la gente exitosa hace estas cosas todo el tiempo.


 La genialidad no es otra cosa que la práctica diaria. El éxito no se basa en hacer cosas extraordinarias, sino en hacer ciertas cosas repetidamente, una y otra vez y sin detenerse. La gente quiere tener un cuerpo «diez», pero, a los pocos días de seguir la tabla de gimnasia que le ha dado su preparador, empieza a dejar de hacerlo. La gente quiere aprender inglés, pero a partir de la tercera semana empieza a faltar algún día. Así pasa con todo. La disciplina es el factor más importante del éxito; y la disciplina es hacer lo que se tiene que hacer aunque no apetezca, sin ningún tipo de excusas. Lo difícil no es el trabajo, lo difícil es la disciplina del trabajo. 


 

 


 4. El desarrollo personal es tu trampolín hacia la excelencia personal. Permanente y continuo, te asegura que no hay límite a lo que puedes lograr.


 En otras palabras: en quien te conviertes se acaba reflejando en lo que obtienes. No hay mayor misterio. Por eso hay que ser un eterno estudiante. Mientras más aprendas, más confianza tendrás en ti mismo y más ganarás. El desarrollo personal ensancha fronteras y abre posibilidades haciendo que la preparación y la oportunidad se encuentren. 


 

 


 5. No importa de dónde vengas. Lo único que importa es hacia dónde estás yendo. Si lo que estás haciendo no es moverte hacia tus metas, entonces te estás alejando de ellas.


 No importa tu pasado si estás dispuesto a construir tu futuro. Para ello, lo primero es decidir cuál es el propósito principal de tu vida, y luego organizar todas las actividades en relación con él. Las acciones deben estar orientadas a llevarnos allí donde previamente hemos definido que queremos llegar. La gente que consigue resultados es gente que, en primer lugar, sabe lo que quiere y, en segundo lugar, concentra todas sus energías ahí para no dispersarse y perder fuerzas. Cuanto más claro tienes lo que quieres, más fácil resulta tomar decisiones sin dejarse vencer por las tentaciones. Se trata de decir «sí» a lo que te acerca a tus metas y «no» a lo que te aleja de ellas. 


 

 


 6. Nadie vive suficiente para aprender todo lo que necesita aprender comenzando de cero. Por ello, para tener éxito, debemos encontrar personas que ya hayan pagado el precio de aprender las cosas que necesitamos aprender para lograr nuestras metas.


 Ir de autodidacta y «llanero solitario» tiene algunas ventajas, pero los procesos de aprendizaje y consecución de resultados se alargan demasiado. Otros muchos ya se han enfrentado a las mismas contradicciones y dudas y a los mismos contratiempos e inconvenientes a los que tú te estás enfrentando, y saberlo te puede ser de gran ayuda a la hora de conseguir tus metas. Además, muchos de ellos han tenido la generosidad de dejar sus enseñanzas por escrito. No desaproveches ese conocimiento y esa experiencia. No reinventes la rueda. Explota todo lo que tienes a tu alcance. Hay principios que se repiten sistemáticamente, con independencia de las coordenadas de espacio y tiempo. El éxito siempre deja pistas. 


 

 


 7. La capacidad de tomar decisiones es una característica de las personas de alto rendimiento. Casi cualquier decisión es mejor que no tomar ninguna decisión.


 Porque una vez que estás en marcha sumas experiencia, contactos y conocimientos que te dan información valiosa de cara a la consecución de tus objetivos. Sólo se encuentran respuestas en la acción. Esperar a que se den las circunstancias perfectas para actuar supone caer en el inmovilismo. Y además, nunca ocurre el momento perfecto, así que no lo esperes, toma tú el momento y hazlo perfecto


 

 


 

 

 


 

 

 


 

 
 

  
 
 

  



 A MODO DE RESUMEN: 300 tips para tu desarrollo personal y profesional 


 

  



 Para acabar, y como despedida, dejo 300 tips muy breves, a modo de titulares, que te pueden ser útiles a la hora de alcanzar tus metas y desplegar todo tu potencial en el ámbito personal y profesional. Aquí van: 


 

  



 1. No te des el lujo de inventar excusas. 


 2. Dedícate a ser el mejor siendo diferente. 


 3. Sé tan bueno que los demás no puedan ignorarte. 


 4. Si tienes miedo, estás de enhorabuena, es una ocasión de crecer. 


 5. Siente miedo, pero hazlo de todas maneras. 


 6. No tengas miedo al miedo, ten miedo a la cobardía, a no atreverte. 


 7. Elimina la palabra «imposible» de tu vocabulario. 


 8. Cambia Impossible por I’m possible. 


 9. Ser realista no es inspirador. 


 10. La incredulidad nos frena y es aliada de la mediocridad. 


 11. Elimina la frase «no se puede» de tu repertorio. 


 12. No caigas en la tentación de decir «por un día no pasa nada». Sí, sí que pasa. 


 13. No te acostumbres al eslogan «ya lo haré»: algún día suele ser ningún día. 


 14. Decir «es que yo soy así» es una excusa barata para no cambiar. 


 15. Deja de culpar a la «suerte» (la mala) de tu vida. 


 16. Nada más mediocre que utilizar la «suerte» (la buena) para explicar los éxitos de los demás. 


 17. No te limites a «cumplir», te retratas. 


 18. Date la oportunidad de «estar jodido», pero sigue adelante. 


 19. Permítete todo (dudas, bajones, miedos, etcétera), menos una cosa: desistir. 


 20. El trabajo más duro es no rendirse. 


 21. Lo que realmente tiene mérito es continuar cuando no puedes más. 


 22. Da igual las veces que te caes si te levantas una más. 


 23. Hay un momento en la vida que cambia para mal: cuando te resignas. 


 24. Evita la dispersión a toda costa y protege tu FOCO. 


 25. Haz lo que amas para que otros amen lo que haces. 


 26. Si haces lo que amas, siempre lo harás mejor. 


 27. Si tu trabajo es sólo un trabajo, entonces no es tu trabajo. 


 28. Apaláncate en tus fortalezas: dedícate a aquello que sabes hacer mejor. 


 29. Lo peor es malgastar el tiempo y pensar que no ocurre nada. 


 30. Puedes conseguir más de casi todo, pero nunca más tiempo. Cuídalo. 


 31. Lo primero de todo: decide lo que quieres ser, hacer y tener. 


 32. Desear no es «decir» lo que se quiere, sino «sentir» lo que se quiere. 


 33. Quien no sabe lo que quiere acaba donde no quiere estar. 


 34. Existe una fuerte relación entre claridad de metas y lo que se consigue. 


 35. Todo se resume en lo siguiente: cómo pasar del punto A al punto B. 


 36. No cuestiones si algo es o no posible (todo lo es), sólo preocúpate de cómo conseguirlo. 


 37. Cuando fijes tus metas, sólo hazte una pregunta: ¿estoy dispuesto a pagar el precio? 


 38. Si quieres algo, ponte en marcha. Las soluciones aparecen por el camino. 


 39. El secreto de avanzar es comenzar. 


 40. Nada tarda tanto como lo que no se empieza. 


 41. El momento perfecto no existe. 


 42. El exceso de planificación paraliza. 


 43. No hacer nada es lo peor que se puede hacer. 


 44. Esperar a sentirse bien para actuar es garantizar la inacción. 


 45. No puedes estar preparándote toda la vida. 


 46. La autorresponsabilidad es el primer requisito del «autoliderazgo». 


 47. O eres víctima o eres protagonista; o gobiernas tu vida o te la gobiernan otros. 


 48. No hay nadie que vaya de víctima que haya logrado algo grande. 


 49. No hay nada peor que la «esperanza pasiva». 


 50. Los ganadores buscan soluciones; los perdedores buscan excusas. 


 51. La «excusitis» es la enfermedad del fracaso. 


 52. Si no te estás acercando a tus metas, te estás alejando de ellas. 


 53. Di «sí» a lo que te acerca a tus objetivos y «no» a lo que te aleja de ellos. 


 54. Muchas veces no hay empleo, pero oportunidades siempre existen. 


 55. Tú no trabajas para nadie, trabajas para ti en una empresa. 


 56. Dedícate a vender. Si no vendes, no comes. Sin clientes no hay negocio. 


 57. La vida es una venta continua: todos somos vendedores. 


 58. Lo importante no es lo que vendes, sino por qué te compran. 


 59. No vendas productos o servicios, vende soluciones. 


 60. Da igual tu producto, lo importante es lo que el producto puede hacer por tu cliente. 


 61. Cambia el enfoque: del «cuánto gano» al «cómo sirvo». 


 62. Las ideas son sólo eso, ideas. 


 63. Lo importante no es tener buenas ideas, sino buenos negocios. 


 64. Lo que no se conoce, no existe. Hazte notar, sé visible. Si eres muy bueno, pero no te conocen, da igual que seas bueno. 


 65. Hoy en día, la capacidad para fabricar titulares es esencial para captar la atención. 


 66. Éxito = hábitos = repetición = disciplina. 


 67. Lo difícil no es el trabajo, lo difícil es la disciplina del trabajo. 


 68. Tu mayor enemigo es tu pereza. 


 69. Quienes vencen las tentaciones, avanzan; quienes se dejan vencer por ellas, se estancan. 


 70. La autosuficiencia conduce a la ineficiencia. 


 71. La autocomplacencia es el principio del fin. Si te relajas, estás perdido. 


 72. Filosofía kaizen = mejora continua. 


 73. Prepárate cuando no hace falta, para cuando haga falta estar preparado. 


 74. No pierdas tiempo en eliminar obstáculos, centra tus energías en bordearlos. 


 75. Cuida tu entorno con exquisita delicadeza: somos una media de las cinco personas con las que más nos relacionamos. 


 76. Las personas somos estados de ánimo con piernas: huye de los negativos y únete al club de la gente alegre y optimista. 


 77. Cultiva tu mente como si fuese un lugar sagrado. 


 78. El éxito es, en primer lugar, una disposición de la mente. 


 79. El primer reto de la voluntad es cultivar hábitos mentales sanos. 


 80. Personas de éxito = personas mentalmente sanas. 


 81. Tu mente dirige tu vida: o controlas tu mente o tu mente te controla a ti. 


 82. Se puede trabajar muy duro y no conseguir nada. Lo primero es dominar la mente. 


 83. Ganar es una decisión consciente; perder es una decisión inconsciente. 


 84. El ser humano prefiere la infelicidad a la incertidumbre. Vence tus miedos. 


 85. Miedo no afrontado, miedo que engorda; miedo afrontado, miedo que mengua. 


 86. Tu vida exterior no es sino un reflejo de tu mundo interior. 


 87. La vida es un autorretrato de ti mismo. 


 88. Eres tan mediocre como el tiempo que dedicas a criticar la vida de los demás. 


 89. Lee un libro a la semana. 


 90. Cuanto más dura es la vida, más importante es el afecto. 


 91. Si no lo entregas todo, lo que entregas es nada. 


 92. Excelencia = compromiso ciento por ciento. 


 93. El compromiso se tiene o no se tiene. No existe el compromiso «a medias». 


 94. Si quieres ser feliz, comprométete, con lo que sea, pero comprométete. 


 95. Sólo los que se comprometen viven a fondo. 


 96. No hay mayor imprudencia que intentar caerle bien a todo el mundo. 


 97. Posicionarse es no gustarle a alguna gente. Lo peor es ser indiferente. 


 98. El que no es diferente es invisible. 


 99. Da igual lo que piensas, dices o planeas; lo importante es lo que haces. 


 100. La acción es la verdadera medida de la inteligencia. 


 101. Si decides algo y no actúas, no has decidido nada. 


 102. No decidir también es decidir algo. 


 103. Somos nuestras decisiones y no decisiones. 


 104. Date la oportunidad de ser la persona que te gustaría ser. 


 105. No tener problemas sí que es un problema. 


 106. Vivir es gestionar problemas, uno tras otro. 


 107. Evitar los problemas o huir de ellos equivale a no crecer. 


 108. El problema no es el problema. La respuesta al problema es el problema. 


 109. Desatender un conflicto es el peor conflicto. 


 110. Ganar es no tener miedo a perder. 


 111. Todavía no se ha inventado un juego al que puedas ganar si no juegas. 


 112. Si quieres ganar, tienes que arriesgar. Pero arriesgar no es ser un temerario. 


 113. La temeridad es no saber por qué estás haciendo lo que haces. 


 114. Unas veces se gana y otras se aprende. 


 115. No hay mayor riesgo que no arriesgar. 


 116. Fracasa pronto para tener éxito rápido. 


 117. Hay gente que nunca se ha equivocado, pero toda su vida es un error. 


 118. Si no estás cometiendo errores es que no estás avanzando. 


 119. ¿Cuál es el riesgo de que te digan «no»? Quedarte como estabas, o sea, ningún riesgo. 


 120. Existe más miedo al éxito que al fracaso. Destacar penaliza. 


 121. A veces la mejor inversión es empezar de cero. 


 122. La genialidad no es otra cosa que la práctica diaria. Repite, repite, repite… 


 123. No existen los límites, sólo las limitaciones (mentales). 


 124. Vives a la altura de tus creencias. Aquello en lo que crees, en eso te conviertes, te guste o no. 


 125. La abundancia nace de la gratitud. Todo empieza por ahí. 


 126. Todo es la misma cosa y todos somos uno. No existe la fragmentación. 


 127. La vida es parecida a un boomerang: lo que se siembra, se recoge. 


 128. Hacer el bien a los demás es la forma más inteligente de recibir. 


 129. Eres tan bueno como la gente de la que te rodeas. 


 130. No hay mejor inversión que la que se hace en uno mismo. 


 131. Tu desarrollo personal es tu destino. 


 132. Tu capacidad de aprender es tu activo más valioso. 


 133. Cualquier persona es más grande que lo que ella piensa de sí misma. 


 134. Networking no es conocer gente, sino establecer relaciones. 


 135. Networking no es crear contactos, sino construir juntos y generar sinergias. 


 136. El afecto siempre genera proyecto, en la empresa y en la vida. 


 137. Para ser interesante, interésate por los demás. 


 138. Regla número uno de las relaciones personales: haz sentir importante a la gente. 


 139. El elogio es alimento para el espíritu. 


 140. Escuchar es estar dispuesto a cambiar de opinión. 


 141. Escuchar no es sólo oír lo que otro dice, sino descifrar lo que realmente quiere. 


 142. El autobombo siempre es sospechoso. 


 143. Vivir es elegir, y elegir es descartar. No te fijes en lo que pierdes con la alternativa descartada, sino en lo que ganas con la elegida. 


 144. No te traiciones, ni a ti ni a los demás. Si haces un pacto con el diablo, lo pagas. 


 145. Si buscando el éxito has perdido el camino, has fracasado. 


 146. Si es fácil, probablemente no merece mucho la pena. 


 147. Hacer lo difícil te diferencia. 


 148. Si tu vida es demasiado cómoda, probablemente estás estancado. 


 149. Si no te critican, es porque no eres suficientemente bueno. 


 150. Si no te critican, es porque probablemente pasas demasiado desapercibido. 


 151. Nadie fracasa, sólo hay gente que desiste. 


 152. El único fracaso es no intentar aquello que deseas. 


 153. No existen metas no realistas, sólo tiempos no realistas. 


 154. Todo es posible si te das el tiempo suficiente. 


 155. La paciencia siempre es cómplice del triunfo. 


 156. Lo que merece la pena se cuece a fuego lento. 


 157. La impaciencia está en el origen de muchas frustraciones. 


 158. Es sorprendente lo lejos que se puede llegar simplemente insistiendo. 


 159. Si no luchas por tus sueños, acabas luchando contra tu realidad. 


 160. Poco + poco = mucho. 


 161. Todos los «más» tienen sus «menos». 


 162. Ante todo, carpe diem: disfruta el momento. 


 163. Ser inteligente es saber disfrutar de cada instante. 


 164. Sólo hay una cosa cierta: ahora, aquí, este momento. 


 165. Es imposible ser feliz sin ser valiente. 


 166. Vivir es atreverse a que sucedan cosas. 


 167. Ser flexible es ser más feliz. 


 168. La autenticidad es el primer requisito de la felicidad. Es imposible ser feliz siendo otro. 


 169. La felicidad es ser coherente con uno mismo. 


 170. Lo que nunca falla es ser uno mismo. 


 171. Lo primero que hay que aprender es aprender a creer en uno mismo. 


 172. El mundo cree en quien cree en sí mismo. 


 173. La función del cerebro no es descubrir la verdad, sino crear coherencia con sus creencias. 


 174. Somos adictos a nuestras creencias. Ten cuidado con ellas. 


 175. Baja autoestima es como andar por la vida atado de pies y manos. 


 176. Los demás te tratan como tú te ves a ti mismo. 


 177. Fracaso sin autoestima = venganza; éxito sin autoestima = prepotencia. 


 178. Si tú mejoras, el mundo mejora. 


 179. Lo importante no es lo que sabes, sino lo que haces con lo que sabes. 


 180. Un mar en calma nunca hizo a un marinero experto. 


 181. La ambición sin paciencia conduce a la falta de ética. 


 182. La acción alimenta la confianza; la pasividad y la indecisión, el miedo. 


 183. Liderar es inspirar a otros a que se conviertan en la persona que desean ser. 


 184. Sólo se puede liderar desde la autenticidad, siendo uno mismo. 


 185. El liderazgo Ctrl + C y luego Ctrl + V no cautiva. 


 186. No existe otro liderazgo que el liderazgo por dar ejemplo. 


 187. Lo peor para la credibilidad es la incoherencia. 


 188. Siempre podrán dudar de lo que digas, pero no de lo que hagas. 


 189. La comunicación es la materia prima de la que está hecho el liderazgo. 


 190. La comunicación, para ser buena, tiene que ser redundante. 


 191. Ideas, proyectos y negocios sin capacidad de comunicación no valen nada. 


 192. El liderazgo es, sobre todo, inteligencia emocional. 


 193. Tener inteligencia emocional no es ser blando ni débil. 


 194. Toda acción nace de una emoción; primero conmueve y luego convence. 


 195. Sin sentido de justicia, nadie puede ser considerado un líder; y ser justo es complicado. 


 196. Sin resultados no hay liderazgo. Y sin ética tampoco. 


 197. No basta con hacer buenos negocios, hay que hacer negocios buenos. 


 198. La única ventaja competitiva sostenible es la capacidad de innovar. 


 199. Hoy, ser breve y tener capacidad de síntesis es una ventaja competitiva. 


 200. Las crisis existen para indicarnos que hay algo que no estamos haciendo bien. 


 201. Cuando hay una crisis, la ética siempre aparece encima de la mesa. ¿Por qué? Porque sin ética no se puede vivir. 


 202. La lealtad es el primer requisito para construir un equipo. 


 203. Hay algo que mata el potencial de los equipos: la falta de comunicación. 


 204. La confianza es el alimento del talento. 


 205. Todo es difícil antes de ser fácil. 


 206. Sólo los imberbes piensan que hay batallas sencillas. 


 207. Lo importante es dónde quieres estar, no dónde estabas ni dónde estás. 


 208. El futuro no es otra cosa que el resultado de tus decisiones y acciones presentes. 


 209. El miedo nace del ego, de confundir lo que soy (esencia) con lo que tengo (dinero), lo que hago (trabajo) o cómo me valoran (reconocimiento). 


 210. El ego es vivir de acuerdo con las expectativas de los demás. 


 211. Si te liberas del ego, fluyes con la vida. No hay nada que temer porque no hay nada que perder. 


 212. Cuando eres víctima del ego, tu estado, alegre o triste, es vulnerable y variable según las circunstancias. 


 213. Se puede saber mucho de todo y no hacer nada de lo que sabe. 


 214. Ser libre financieramente es mejor que ganar mucho dinero. 


 215. Si ganas mucho, pero gastas mucho, eres un esclavo. 


 216. Libertad financiera: ganar más, gastar menos y vivir mejor. 


 217. Libertad financiera: vivir la vida que quieres sin depender de nadie. 


 218. Tener inteligencia es ser capaz de soportar incertidumbre. 


 219. Tú no eres tus títulos, eres tus logros. 


 220. Lo más importante es tu credibilidad, y tu credibilidad depende de tus resultados. 


 221. Éxito exterior sin éxito interior = fracaso vital. 


 222. Autorrealización es sinónimo de máximo rendimiento. 


 223. El autoengaño es una enfermedad peligrosa. 


 224. La principal especialidad del ser humano es el autoengaño. 


 225. Sin el apoyo de otros no llegarás muy lejos. 


 226. Acude al silencio para encontrar respuestas. 


 227. Cambiar de actitud lo cambia todo. 


 228. No puedes cambiar muchas cosas, pero siempre puedes cambiarte a ti mismo. 


 229. Entusiasmo viene del griego en-theós;  es decir, de en («dentro») y theós («dios»), algo así como «sentirse poseído por un dios» o «tener un dios dentro». Sin entusiasmo nada grande se ha logrado. 


 230. Tú eres único e irrepetible, como todos los demás. Pon tu singularidad en valor. 


 231. Todo el mundo es excelente, pero cada uno lo es de una manera diferente. 


 232. Personas aburridas = personas que no tienen metas que les inspiren de verdad. 


 233. Sospecha de la gente demasiado perfecta. 


 234. No hay nada más terrible que intentar parecer perfecto. 


 235. Lo más fácil de este mundo es hablar. 


 236. Ser humilde no es infravalorarse. 


 237. Nunca huyas para ser libre. La huida alivia, pero no cura. 


 238. Envidiar es no estar satisfecho con la propia vida. 


 239. Si quieres ser más feliz, no te compares con nadie. 


 240. Cuando eres feliz no te dedicas a criticar a nadie. 


 241. Si quieres más logros, tienes que exigir más de ti mismo. 


 242. No consigues lo que quieres, consigues lo que eres. 


 243. Tu marca personal no es lo que eres, sino lo que los demás piensan de ti. 


 244. Tú también eres una marca personal, aunque no seas consciente. 


 245. Una buena marca personal no consiste en ser extravagante o en decir ocurrencias. 


 246. No se trata de ser conocido (fama), sino de ser conocido por algo (buena fama). 


 247. Marca personal: buena fama por cumplir lo que se promete a lo largo del tiempo. 


 248. Marca personal = diferenciación + excelencia + consistencia + notoriedad. 


 249. Cuanto mejor es tu marca personal, menos vendes y más te compran. 


 250. Toda experiencia, con independencia del resultado, suma. 


 251. Lo obvio, por obvio, se olvida, por eso hay que recordarlo. 


 252. La rutina es buena, lo malo es lo rutinario. 


 253. Conformarse es producto de la cobardía o del egoísmo. 


 254. El sentido del humor es signo de salud espiritual. 


 255. Sabiduría no es saber; sabiduría es hacer. 


 256. Las emociones no hay que negarlas, sino reconocerlas y gestionarlas. 


 257. Lo malo no es enfadarse, lo malo es perder el control. 


 258. Los obstáculos son pruebas del universo para ver hasta dónde estás dispuesto a luchar por tus sueños. 


 259. No escuches a los que hablan; observa a los que hacen. 


 260. La mejor manera de decir es hacer. 


 261. Si quieres tener éxito, aprende a NO escuchar (a la masa). 


 262. Saber no escuchar también es una virtud. 


 263. Nadie es indiferente a las palabras: cuidado con lo que lees, ves y escuchas. 


 264. La verdad no se enseña, se descubre. 


 265. Nada puede sustituir a la experiencia propia. 


 266. Matar los sueños de los demás debería ser delito: 138 o 139 del Código Penal. 


 267. Jamás pienses que hay personas que tienen superpoderes. 


 268. Productividad no es hacer muchas cosas, sino eliminar todo lo que no tiene que hacerse. 


 269. Invierte más tiempo en terminar cosas que en empezar otras. 


 270. Si tu día necesita más horas, algo no estás haciendo bien. 


 271. No tiene ningún valor hacer muy bien lo que no tiene que ser hecho. 


 272. Lo importante es saber qué no hacer. 


 273. Da igual lo duro que trabajas, lo relevante es el valor que aportas. 


 274. La vida es una cuestión de prioridades: siempre hay tiempo para lo que uno quiere que haya tiempo. 


 275. No digas que no tienes tiempo, di que tus prioridades son otras. 


 276. Dos grandes mentiras: «hay tiempo para todo» y «no tengo tiempo para nada». 


 277. Cuando se tienen claras las prioridades es fácil tomar decisiones; cuando no, uno queda a merced de los demás. 


 278. Todo se resume en tres conceptos: tiempo, decisiones y dinero. 


 279. La vida es como la combinación de una caja fuerte. Todo tiene un método; tan sólo hay que descubrirlo. 


 280. Oportunidades aprovechadas = nuevas oportunidades. 


 281. Una vida demasiado acelerada es una vida no vivida. 


 282. El éxito de cualquier relación (de amistad, de pareja, profesional, etcétera) está en una buena comunicación. Y una buena comunicación se engrasa con confianza. 


 283. La desconfianza sale carísima, y entraña soledad. 


 284. La venganza es una derrota personal. 


 285. Frases que cautivan, como «me equivoqué», «lo siento», «perdona», «es mi culpa»... desactivan las ganas de pelear. 


 286. Un feedback honesto puede ser duro de escuchar, pero es lo mejor para nuestro desarrollo personal. 


 287. Si encuentras a alguien que te dé un feedback honesto, con tacto y que no te diga sólo lo que quieres escuchar, tenlo siempre cerca. 


 288. Tener capacidad de autocrítica es estar en mejores condiciones para triunfar. 


 289. El orgullo mata al hombre. 


 290. Nunca digas: «Lo he conseguido sin ayuda de nadie». Es mentira. 


 291. Pedir ayuda no sólo no es de débiles, sino todo lo contrario. 


 292. Para llevarse bien con los demás, uno debe previamente llevarse bien consigo mismo. 


 293. El perdón es un regalo que te das a ti mismo. 


 294. El perdón no cambia el pasado, cambia el futuro. 


 295. Nada importante (confianza, lealtad, afecto, compromiso, etcétera) se puede comprar con dinero, a pesar de que mucha gente esté dispuesta a pagar por ello. 


 296. La conversación sana. 


 297. Necesitas un cambio si a menudo repites: «por fin es viernes» o «uff, mañana es lunes». 


 298. Si tienes fe en ti mismo, casi todo lo demás es secundario. 


 299. Un milagro es la manifestación material de la fe de una persona. 


 300. Éxito = deseo + fe + acción + disciplina + foco + paciencia + mejora continua. 
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